
13 al 14 de junio de 1985

Dr. Ledesma: ¿Alguna oirá pregunta, doctor?
Dr. Stroasera: ¿Lo vio entonces al padre en Punta 

Gorda o en cualquiera?
Dr. Ledezma: Está mencionado, en Punta Gorda.
Dr. Straaaera: ¿Y el padre le había dicho dónde 

había estado con anterioridad?
Dr. Ledezma: Puede contestar.
Herrera: Sí, claro, es decir, el padre estaba dentro 

del grupo, él tenía el número 24, es decir, evidente­
mente. yo en Automotores Orletti no lo reconocí, pero 
él tenía el número 24 y era una de las personas que 
estaba y fue trasladada a Uruguay.

Dr. Straaaera: Ninguna más, señor presidente.
Dr. Ledeama: Las defensas. Muchas gracias, señora. 

Su testimonio ha terminado, puede retirarse. Señor se­
cretario...

Testimonio de la señora

MARGARITA MICHELINI
Maestra

Dr. López: Se llama al estrado a la señora Margarita 
MICHELINI.

Dr. Ledeama: Señora, indique al Tribunal si fue 
objeto de algún hecho contra su libertad en la Argen­
tina.

Mkholini: Sí, en el año 1976, yo estaba viviendo acá 
con mi esposo y mi hijo, nosotros habíamos venido a la 
Argentina por motivos políticos, concretamente: mi fa­
milia era una familia que estaba muy perseguida en 
Uruguay; mi padre había sido ministro, en ese momen­
to disputaba una carrera política muy conocida, estaba 
viviendo acá y tenía una hermana presa; varios de mis 
hermanos habían ido presos y pensamos que en la Ar­
gentina podíamos tener más seguridad para vivir; en el 
año ’76, después que habían secuestrado y matado a 
mi padre, cuando en julio, 2 meses después, entraron a 
mi casa, forzaron la puerta, y nos llevaron a mi marido 
y a mí, a los dos presos, acá.

Dr. Lodozma: -En qué fecha fue esto, señora?
Mkholini: Fue el 12, yo me acosté a dormir el 12 de 

julio; yo no le puedo asegurar si fue el 12 a las 12 de la 
noche o el 13 a la una de la mañana.

Dr. Lodozma: De acuerdo. ¿Hasta qué fecha perma­
neció detenida en la Argentina?

Mkholini: En Argentina estuvimos unos días, des­
pués estuvimos en total 5 años, pero la mayor parte de 
la detención fue en Uruguay.

Dr. Lodozma: Sí. pero en Argentina, ¿no recuerda 
hasta qué día fue?

Mkhalini: Mire...
Dr. Lodozma: ¿O cuántos días estuvo detenida?
Mkhelini: Más de 15 no, pero no le puedo asegurar 

así, exactamente.
Dr. Ledeama: ¿Dijeron a qué fuerza pertenecían las 

personas que ingresaron en su domicilio?
Mkhelini: Mire, los que yo recuerdo son dos perso­

nas, porque ellos golpearon la puerta; mi esposo corrió 
a agarrar al bebé porque pensó que podían hacerle 
algo; vino para el dormitorio, en ese momento entra­
ron dos, uno que después yo supe que era argentino, 
que le decían "Paqui”; “Gordo", de barba, y después 
otro de barba blanca con un mechoncito, de barba co­
mún con un mechón blanco que después lo vi en Uru­
guay habitualmente con nosotros; en el Uruguay estu­
vimos mucho tiempo, digamos antes de que nos pasa­
ran a las cárceles estuvimos mucho tiempo, al principio, 
encapuchados, es decir, después hablamos con los mili­
tares uruguayos, les vimos las caras, supimos en algu­
nos casos sus nombres, ése era uruguayo, el otro...

Dr. Ledeama: No recuerdo, señora, si dio el nom­
bre de su marido...

Mkhelini: Raúl ALTUNA, él hizo el testimonio 
también en la primera instancia el año pasado, que 
nosotros estuvimos en el juicio; ahora no fue citado.

Dr.,Ledesma: Puede proseguir. ¿A dónde fueron 
conducidos?

Mkhelini: En ese momento, después que mi es­
poso agarró al bebé, tenía 20 meses mi hijo, yo lo aga­
rré y les dije que... bueno... que me preguntaron el 
nombre, no sabían cómo me llamaba, le preguntaron el 
nombre a mi esposo, estaban armados, mi hijo empezó 
a llorar, yo trataba de calmarlo y en ese momento yo les 

dije que vengan, vístanse, que se tienen que ir, yo les dije 
que me mataran ahí, pero que yo al bebé no se los daba; 
tuve suerte, me parece, porque después supe de otras 
personas que trataron de salvar, que lo iba a dejar con 
la vecina, con qué vecina querés dejarlo, y nosotros 
hacía muy poquito que vivíamos ahí, pero había una 
vecina que me pagaba las cuentas de la luz y yo les dije 
que era con esa vecina, me dejaron vestir a Pedro y en 
ese momento bajaron, seguramente a hablar con la ve­
cina, yo pensaba que mi esposo seguía ahí, presente, 
pero después me di cuenta de que a él lo habían sacado, 
me llevaron abajo con Pedro que lloraba, y yo ahí le 
pude decir a la vecina cómo me llamaba, les dije: “A mi 
padre lo mataron hace dos meses, por favor avisen”, les 
di un número telefónico de mi otra hermana, del nego­
cio donde tabajaba, y ahí me dijeron salí, me insulta­
ron; ahora te vamos a llevar con el gurí también, o el 
pibe, no me acuerdo, le di el nene a la señora y me 
llevaron, me metieron en un coche en el que estaba mi 
esposo tirado en el suelo, se ve que lo habían sacado 
antes, yo no me había dado cuenta y de ahí hicimos un 
camino que yo no recuerdo mucho cuánto tiempo.

Dr. Lodozma: ¿A qué lugar fueron conducidos?
Mkhalini: Ahí fuimos conducidos a un lugar que, al 

principio, no sabia qué lugar era, en el momento no 
sabía, para nada.

Dr. Lodozma: ¿Cómo supo qué lugar era?.
Mkhalini: Después, lo primero que yo recuerdo es 

que se me acercó otra persona y me dijo, me habló, me 
dijo Margarita, que era un amigo mío uruguayo, tam­
bién yo conocía muchos uruguayos, que era Enrique 
RODRIGUEZ LARRETA el hijo, y en ese momento lo 
sacaron a él del brazo, lo tironearon así... le gritaron, lo 
insultaron y se oían muchos gritos, gritos realmente 
desgarradores, como de animales, así, porque ésa es la 
palabra, y...

Dr. Lodozma: ¿De dónde provenían? ¿Y a qué se 
debían?

Mkhalini: Mire estaban torturando permanente­
mente a la gente, porque el grito de la picana eléctrica, 
de la electricidad 220, a usted lo hace gritar, cuando yo 
sentí esos gritos no sabía lo que era, porque lo mismo 
que los gritos que usted oía a algunos soldados que 
después eran uruguayos, que estaban desarmando mo­
tores y haciendo bromas y diciendo insultos de todo 
tipo entre ellos, supongo que sería para poder soportar 
eso, que eran autos que estaban desarmando para lle­
varse los repuestos al Uruguay, porque ellos dijeron 
después que eran soldados uruguayos, que después nos 
custodiaron todo el tiempo que estuvimos en el Uru­
guay, los conocimos a ellos; en ese momento, después 
de estar un rato, yo tenía tapada la cara, me llevaron 
para arriba por una escalera, no... me metieron en un 
auto, un argentino de bigote, que me dijo, porque yo 
gritaba que a mí me iban a matar como lo mataron a pa­
pá, y que me hicieran loque quisieran, que no me pregunta­
ran nada, que me mataran de una vez; yo recuerdo eso, 
entonces me preguntaban a quién conocía, de qué gru­
po era, qué hacía en la Argentina, este hombre me dijo: 
“Bueno, vos hablás con nosotros y si decís todos los 
uruguayos que conocés, no te vamos a matar, y lo de tu 
papá es otra cosa”, y ahí me colgaron; los argentinos 
decían: “Esto nos enseñaron los uruguayos", entonces la 
colgaban para atrás, la subían y después la bajaban con 
el piso mojado y usted tocaba el piso y le pasaba la 
corriente eléctrica y ahí el mismo grito que yo había 
oído, lo di yo, porque usted no lo puede controlar; me 
habían desnudado, después me llevaron así y me de­
cían: “Ahora verás al viejo, tu amigo”; el viejo era Ge­
rardo GATI, que era muy amigo de mi padre, un viejo 
sindicalista que lo conocía a papá, que lo conocía yo, y 
entonces decían: “Viste, él ya está bien; ahora hasta lee 
la Biblia". Yo lo vi, yo lo conocía; lo vi mucho más 
delgado, decían: “Viejo estás bien, verdad que estás 
bien”, y así desnuda, como me entraron, me sacaron 
otra vez, después me vejaron, me volvieron a pregun­
tar otras cosas, me llevaron a un...

Dr. Lodoama: ¿Sobre qué le preguntaban?
Mkhollni: Ellos querían que yo les dijera el nombre 

de alguien, que les dijera si tenía...
Dr. Ledeama: Nombre de alguien vinculado...
Mkhollni: De algún uruguayo que hiciera... si tenía 

militancia política, si militaba en algún grupo, si cono­
cía a alguien; qué estaba haciendo acá.

Dr. Ledeama: ¿A qué otros uruguayos, pudo oír o 
ver en ese lugar?

Mkhollni: Mire, yo en ese lugar, ver, bueno... Estu­

ve todo el tiempo al lado de mi esposo, digamos lo 
sacaban a él, lo traían, pero nos dejaron juntos, tirados 
en el piso, abajo; después yo le digo, yo reconocí a este 
muchacho, que yo conocía, de ese grupo oí nombres y 
después los conocí a todos.

Dr. Lodozma: Pero, ¿tuvo ocasión de hablar con 
alguien? ¿Qué le dijo...?

Mkhollni: Yo con el que tuve ocasión, además, de 
ver a Gerardo GATI, el que supe que estuvo allí, al 
que tratamos en un momento de dar la comida en la bo­
ca, fue un SANTUCHO de apellido, creo que es argen­
tino, que lo mataron delante de nosotros, de los que 
no vi después; León DUARTE, que es otro sindicalista 
uruguayo, también un hombre muy tombrado, muy 
conocido, que era conocido de mi papá, que él era de 
las gremiales obreras del Uruguay, y un día llevaron a 
una muchacha Manuela SANTUCHO, que la nombra­
ron fuerte, la hicieron leer una declaración donde de­
cía que habían matado al hermano en un enfrenta­
miento con las fuerzas militares, y otra muchacha que 
estaba embarazada de 3 meses y que le ponían la picana 
y que le hacían plantón y que le preguntaban a ver si el 
hijo que tenía era de SANTUCHO, su marido, o si era 
de otro, porque si no tiene que haber vuelto, y dónde 
está, ésas fueron las personas de las que nunca más 
supe nada de ellas, después de todas las demás perso­
nas yo sé el nombre, el apellido, porque yo viajé con 
ellas en el mismo avión y estuvimos 5 meses en el Uru­
guay, todos encapuchados, pero después...

Dr. Lodozma: ¿Ud. puede asegurar que todas esas 
personas, estuvieron también en el Automotores?

Michokd. Mire, esas cosas se pueden asegurar por el 
sentido común, porque ellos dijeron un día, bueno 
ahora vamos a viajar al Uruguay, nos hicieron lavar, 
nos hicieron ir a lavar dentro de lo que se podía ahí... 
No... Ahora se van a poner lindos porque irán al Uru­
guay, entonces después nos pusieron cinta plástica en 
la boca, y nos hicieron subir a todos a un camión y nos 
iban medio nombrando, diciendo, más o menos...

"OI LADRAR UN PERRO"

Dr. Lodoama: -Los nombraban en ese momento?
Mkhollni: A veces decían los nombres, a veces no 

decían, pero le quiero decir que fueron unos... Yo... 
Después Ud. hablaba, si a mí me llevaron el 13, a mí me 
llevaron el... yo no le puedo decir yo los vi, porque yo 
estaba con él... además le voy a decir que acá en la 
Argentina, yo personalmente no sé, que otra gente, de 
pronto, puede sacarse o tiene una venda y mira, yo acá 
en la Argentina vi muy poco, recuerdo que había una 
escalera, recuerdo, había un baño, el baño sí, porque 
en el baño me dejaban sacar la venda; recuerdo por 
ejemplo oír ladrar un perro, que después otro com­
pañero me dijo, la raza del perro que era, un perro que 
podría haber sido de otros uruguayos que le habían 
llevado hasta el perro, la casa, y eran justo los que apa­
recían muertos cuando apareció papá, pero yo no le 
puedo decir, en el avión subió fulano... fulano... por­
que estoy segura de que iba con mi marido, porque 
dijeron Margarita vos viajás con Polo, Polo le dicen a mi 
esposo, y me sentaron al lado y conversé con él, ahora 
un grupo tan grande y como los que estábamos y con 
los nombres que se decían son los que estuvimos en 
Montevideo, eso es lo que yo tengo seguridad.

Dr. Lodozma: Usted mencionó el lugar como ha­
biéndolo identificado con posterioridad, pero no nos 
dijo cuál era el lugar ni cómo lo identificó.

Mkhalini: Y claro, porque nosotros estuvimos un 
grupo casi de 20 personas que a lo largo de todos esos 
días, a unas las fueron nombrando, otras yo ya las co­
nocía, después todo ese grupo fue trasladado al Uru­
guay, mucha gente había estado más tiempo, había vis­
to más, teníamos puntos de referencia en común, como 
era el mismo baño, la misma escalera, los mismos solda­
dos uruguayos, con nosotros hablaron y decían cosas, 
nosotros sentimos, sentíamos la vía del tren, sentíamos 
la escuela, que se oía a los chicos a la hora del recreo, 
que son puntos de referencia que usted en esa circuns­
tancia les da una atención que en otro momento a lo 
mejor lo pasa desapercibido, y el año pasado las mismas 
personas que estuvieron conmigo hicieron un recono­
cimiento ocular del lugar, yo no fui.

Dr. Lodozma: ¿Le mencionaron qué lugar era? 
Mkhollni: Sí. un taller mecánico Orletti.
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El Diario del Juicio_________________
Dr. Lodozma: ¿El lugar en que estaba ubicado?
Mlchelini: En el barrio de Flores.
Dr. LrdMina: Relate rápidamente cómo fue el tras­

lado, usted había empezado a hablar de un traslado, 
que fueron a Uruguay, ¿por qué medio fueron?

"EN EL BARRIO DE FLORES"

Mlchelini: Un día dijeron que íbamos a ir al Uru­
guay, y los mismos, ellos decían, nosotros por nosotros 
los matábamos, decían los argentinos, pero los uru­
guayos tienen otra forma de actuar, ellos los van a lle­
var, dice, se salvan porque son uruguayos, si no serían 
boleta, bueno todas esas cosas que me dicen. Nos hicie­
ron aprontar, que nos laváramos, después no nos lleva­
ron ese día, y después al día siguiente, o a los tres días, 
yo no me acuerdo, dijeron: “Bueno hoy se van". Y 
entonces nos hicieron lavar, nos pusieron Leuco en los 
ojos y en la boca, agarraron un montón de frazadas, de 
mantas que había, nos abrigaron y nos metieron en un 
camión, y yo ahí, lo que tengo en el recuerdo, bueno, es 
de las bocinas, de ciertos reflejos de luz que se ve que 
pasaban y después, ya le digo eso de que tuvimos 
que subir la escalera del avión y que dijeron, bueno vos 
viajás con tu marido y me sentaron al lado de mi espo­
so; y después el viaje en el avión.

Dr. Lodozma: ¿A dónde los condujeron?
Mlchelini: Mire, nos llevaron a una casa muy cerca 

de la playa, ya que se oía el ruido del mar, en un camión 
también, y enseguida pusieron radio uruguaya.

Dr. LeclMmai ¿Allí a quiénes pudo ver o pudo ha­
blar con ellos?

Mlchelini: Bueno, ahí por las voces y todo, era el 
mismo el grupo, lo que después con el correr de los 
días nos dimos cuenta, inclusive, yo hablé con militares 
uruguayos, preguntando, yo preguntaba mucho por 
mi hijo, porque yo no sabía qué había pasado con mi 
hijo, y después en una conversación con un militar uru­
guayo le pregunté por Gerardo GATI, por León 
DUARTE, que eran los que no habían venido en el 
grupo, porque como pasó tanto tiempo fuimos sabien­
do quiénes eran los que estaban; en el caso de mi hijo 
me dijeron que, bueno, que siempre la amenaza, tú 
sabes lo que hacen los porteños, ellos te lo llevan a un 
asilo, ahora si vos querés colaborar con nosotros y decir 
las cosas que nosotros te preguntamos, entonces te lo 
vamos a devolver y si no, bueno, lo adoptaba.

Dr. Lodozma: ¿Lo recuperó usted a su hijo?
Mlchelini: Sí, yo lo recuperé, por suerte, yo tuve 

mucha suerte.
Dr. LMlMlMt ¿Qué otras personas?
Mlchelini: Ahora ahí había dos personas más con 

los hijos desaparecidos, estaba Sara MENDEZ, y des­
pués había una muchacha que estaba con el sobrino, y 
en el caso de ellos fue una situación muy particular, 
porque ella estaba embarazada y el esposo de ella hizo 
un arreglo con los militares uruguayos de que lo solta­
ran a él, él no siguió el mismo destino que nosotros.

Dr. Lodozma: ¿Qué otras personas vio, aparte?
Mlchelini: ¿En Uruguay?
Dr. Lodozma: Sí, en Uruguay, que había argentinos 

que la relataron, que se enteró que habían estado en la 
Argentina, detenidos juntamente con usted.

Mlchelini: Enrique RODRIGUEZ LARRETA, el 
hijo, bueno el papá de él también, mi esposo y yo, Sara 
MENDEZ, Ana Inés CUADROS, Cecilia GALLOSO, 
Mónica SOLIÑO, Ana María SADO, Alicia CADE­
NAS, Marta PETRIDES, Eduardo DINSER, GEO LO­
PEZ, Jorge GONZALEZ, Elizabeth, la señora de él, yo 
había sido compañera de estudios de Elizabeth, estu­
diaba para ser maestra como yo, Jorge DIAZ, que le 
digo que soltaron, ellos no lo procesaron; no hicieron 
lo mismo con Laura ZORONE; no sé, éramos 24, yo me 
acuerdo de todos. Después trajeron más adelante a 
otro muchacho que yo nunca vi.

Dr. Lodozma: ¿Fue trasladada a otro lugar con pos­
terioridad?

Mkholini: ¿Cómo?
Dr. Ledzzma: ¿Fue trasladada a otro lugar, o per­

maneció allí?
Mlchelini: Después fuimos trasladados al Servicio 

de Inteligencia de Defensa.
Dr. LcdMMc: -Fue sometida a proceso?
Mlchelini: Sí, sí, sometida a un proceso.
Dr. Ledecnie: ¿Y qué cargos le hicieron por esa vía?

Mlchelini: Asociación ilícita o asociación subversiva 
y uso de documentos falsos.

Dr. Ledeama: ¿Fue condenada en virtud de ello?
Mlchelini: Sí, yo estuve primero procesada por mili- 

tancia, también en Uruguay.
Dr. Ledeama: ¿Cuánto tiempo permaneció en pri­

sión?
Mlchelini: Estuve desde que me llevaron de acá, a 

fines de julio del '76, hasta el 8 de mayo del ’81. __
Dr. Ledeama: ¿Sabe si la persona, esta MENDEZ 

que mencionó que había perdido a su hijo, que no 
encontraba a su hijo, lo recuperó?

Mlchelini: No, no lo encontró al hijo, la que lo recu­
peró fue la otra, ahora ellos viajaron, los argentinos 
para el Uruguay, y además en determinado momento, 
cuando los militares uruguayos resolvieron que noso­
tros íbamos a ser, no sé cómo es la palabra, si legaliza­
dos o algo así, porque ellos nos amenazaban todo el 
tiempo con que nos iban a matar, y bueno, fueron a 
buscar ropa y eso, a las casas; ahí, como el nene de Sara 
no estaba, hablaron; yo no sé si lo habrán hecho o no. 
pero dijeron como que uno de los militares uruguayos 
más importantes iba a viajar acá para tratar de encon­
trar el hijo, porque eso era un problema que se les 
presentaba, porque entonces íbamos a aparecer todos, 
iba a estar la prueba de que el hijito no estaba, porque la 
familia no sabía, ahora yo no sé si lo hicieron eso o no lo 
hicieron.

Dr. Lodozma: Si el Tribunal le exhibe fotografías, 
¿podría reconocer el lugar donde estuvo detenida?

Mlchalini: Yo las miro, segura de reconocerlas no 
estoy.

Dr. Ledeama: Señor secretario.
Dr. López: Bueno, nuevamente empezamos con el 

expediente de la División Planimetría de este expedien­
te, de las 14 fotos, que están numeradas del 1 al 14 
únicamente reconoce la número 3, las restantes no, 
ahora pasamos al expediente de la División Balística, 
del expediente de Balística, también únicamente reco­
noce la fotografía de fojas 3 y ninguna otra, del expe­
diente de la Superintendencia de Bomberos, tampoco 
reconoce ninguna de las cuatro fotografías de este ex­
pediente, que están integradas en esta hoja.

Mlchelini: En la foto 3 reconozco a León SUAREZ y 
en la otra a GATI.

Dr. López: Las restantes fotos no las reconoce.
Dr. Ledeama: Maá que descripción física, es si podía 

determinar a qué fuerza, grupo, podían pertenecer es­
tas personas?

"EL GENERAL PALADINO"

Mlchelini: Podían ser desde delincuentes comunes a 
miembros de las fuerzas armadas, yo no sé, porque 
por las cosas que hacían, cómo nos trataban, las 
cosas que nos decían y la forma en que actuaron, yo lo 
que sé es que eran los de las fuerzas argentinas, ya le 
digo, yo después reconocí a este hombre de las fuerzas 
uruguayas; sí, eran de Ejército, porque después los vi 
en el Uruguay y estaban actuando acá, en la Argentina.

Dr. Ledezma: Señor fiscal, ¿alguna pregunta?
Dr. Strozzora: Sí, señor presidente, porque algunas 

no están más o menos claras, algunas afirmaciones que 
ha hecho la testigo, ¿practicó ella algún reconocimiento 
en rueda de personas, acá, ante la justicia argentina?

Dr. Lodozma: Tengo entendido que no, pero puede 
responder.

Mlchelini: Sí, yo reconocí al general PALADINO.
Dr. Lzdezmo: ¿En dónde?
Mlchelini: No recuerdo en qué juzgado.
Dr. Lodozma: ¿Pero en una causa criminal en la 

Argentina?
Mlchelini: Sí.
Dr. ttrazzem: ¿A quién reconoció acá?
Mlchelini: Al general Otto PALADINO.
Dr. Strozzera: Respecto de la causa relativa a la 

muerte de su padre, que dé algunas precisiones, ¿qué 
es lo que declaró?

Mlchelini: Mire, yo de eso tengo para hablar mucho 
porque cuando se...

Dr. Lodozma: No, lo que le pregunta el Tribunal es 
si declaró en otra causa judicial con relación a la muer­
te de su padre, y si en ella, además de declarar, hizo 
algún reconocimiento en rueda de personas, o practicó 
alguna otra diligencia.

Mlchelini: No, yo reconocimiento personal no hice, 
porque yo no estaba cuando lo llevaron a mi padre, 
estaba otro hermano mío, Luis Pedro MICHELINI, 
que vive en Montevideo y Zelmar Eduardo MICHELI- 
NI, que vive en Francia; ellos estaban con él, son los 
que pueden reconocer; yo lo que hice fueron gestiones, 
hice un pedido de hábeas Corpus, hice muchísimas ges­
tiones acá y conozco todas las gestiones, que se hicie­
ron y que mi padre venía haciendo previamente, inclu­
sive ante el general HARGUINDEGUY, para inten­
tar solucionar y saber si su situación de seguridad en la 
Argentina le permitía quedarse o no, porque hasta en 
determinado momento hay una orden de expulsión, 
que no se la hacen llegar; es decir mi padre estaba muy 
preocupado, y estaba tratando de saber si podía vivir 
en la Argentina o no. Ahora reconocimiento de perso­
nas, de una persona, no, pero ahí no se puede hablar de 
una persona, ahí era el gobierno argentino, porque 
fíjese que mi padre, mientras estuvo el gobierno pero­
nista. era amigo de la señora del ministro del Interior. 
Cuando vino el golpe de estado, él trató de informarse, 
por la forma que él tenía, además, de relacionarse y de 
llegar a ver si podía solucionar sus papeles, porque 
además él tenía mucho rechazo a irse, porque yo tenía 
hermanos muy chicos, que él los mantenía desde acá, 
porque trabajaba de periodista. Entonces ahí no es que 
yo reconozca o no reconozca un funcionario, es una 
cosa que... era el gobierno argentino; sabía que mi pa­
dre estaba viviendo acá, y que tenía una situación políti­
ca tal cual, o lo que fuera, ya no era yo, no era que yo 
reconozca un militar o no, ahí hay otra cosa.

Dr. Lodozma: Suficiente. Doctor STRASSERA.
Dr. Sfrwzzzra: Si presentó hábeas Corpus, ella, en 

favor de sus padres o por la situación de sus padres, 
que diga en qué juzgado los presentó.

Mlchalini: No, no le entendí la pregunta. 
Dr. Ledezma: Si presentó hábeas corpus. 
Mlchalini. Sí, pero no recuerdo la fecha. 
Dr. Sfrazzora: Si cuando estuvo detenida acá se le 

preguntó por una carta.
Dr. Lodozma: Puede contestar.
Mlchelini: A mí me presentaron en Uruguay una 

carta que mi padre había escrito y puesto en el correo 
argentino, no fue acá, para mí fue una sorpresa, fue un 
interrogatorio que me trajo alegría porque me enteré 
que mi hijo estaba con mi mamá, pero después, razo­
nando, mi mamá había escrito acá a mi hermana que se 
había exiliado, y la carta había sido secuestrada en la 
Argentina y la tenía el ejército uruguayo, y me fui allá 
a preguntar a un oficial, el oficial Ricardo MEDINA, a 
ver qué, qué sé yo, había una letra en vez de un nom­
bre, a ver qué yo podía contestar de esa carta. En la 
carta mi madre hablaba de que había escrito una carta 
al general VIDELA, que la habían firmado todos los 
familiares pidiendo por la vida nuestra; le contaba a mi 
hermana que después también le pedían que viniera 
acá a reconocer cadáveres y que a ella realmente se le 
hacía muy difícil, a mi madre; habían matado a papá, se 
le habían asilado hijos, mi hermana seguía presa en el 
Uruguay, es decir, teníamos una situación... estaba a 
cargo de mi hijo, realmente no sé si, bueno, que estaba 
en esa duda, era eso lo que decía la carta, aparte de 
cosas familiares.

Dr. Strozzara: La última, señor presidente, si estan­
do detenida en el Uruguay pudo ver algún efecto, pre­
sumiblemente perteneciente a su padre.

Mlchalini: Yo lo que vi perteneciente a mi padre fue 
una máquina de escribir, que era muy particular, por­
que tenía una máquina chica, Hermes-Davis, color na­
ranja, con tipo de letra cursiva, no sé si corresponde 
que yo le agregue, es que de alguna manera los milita­
res uruguayos evitaron todo el tiempo... me 
preguntaban por un lado, y me mandaban al sargento 
de guardia a ver qué era lo que yo pensaba, si habían 
sido ellos, si yo tenía idea de que habían sido ellos, les 
echaban la culpa a los argentinos, yo no me animaba a 
decirles lo que pensaba porque tendría que haber to­
mado una actitud, y decían que eran cosas de los argen­
tinos, que ellos no tenían nada que ver, todo el tiempo 
tratando de saber qué era lo que yo pensaba, inclusive 
eso para mí era raro, porque a mi hermana, allá en el 
Uruguay, le han hecho amenazas en contrario, dicien­
do que lo iban a matar a papá, entonces a mí esa actitud 
de los militares uruguayos me sorprendió mucho; des­
pués que pasó toda la época peor, me trataron de inte­
rrogar sobre mi papá, aprovechando la debilidad que 
uno tenía, saber si era tupamaro y pavadas así.

208


